
 
4.- Siguiendo el Patrón del Nuevo Testamento para la obediencia y adoración 

 Muchas de las innovaciones en nuestros días son adiciones al patrón del Nuevo Testamento 
para la adoración y también al plan divino para la comunión de los verdaderos creyentes. Muchos 
están enseñando que cualquier cosa puede ir en la adoración y que creyentes no bautizados pueden 
tener comunión: nosotros con ellos y ellos con nosotros. Aquellos quienes proponen tales innovaciones 
han abandonado el Nuevo Testamento como palabra inspirada de Dios para toda época. 

 Esas falsas enseñanzas suceden a pesar de las repetidas enseñanzas que nos dicen que 
retengamos el patrón de las sanas palabras. En 2Timoteo 1:13, Pablo escribió, “Retén la forma [Gr. 
Tupos, patrón] de las sanas palabras que de mí oíste.” Pablo también encomendó a la iglesia de Roma a 
obedecer el patrón de enseñanza: “Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis 
obedecido de corazón a aquella forma [Gr. Tupos, patrón] de doctrina a la cual fuisteis entregados.” 
Romanos 6:17-18. Además, Pablo amonestó a los Filipenses: “Hermanos, sed imitadores de mí y mirad 
a los que así se conducen según el ejemplo [Gr. Tupos, patrón] que tenéis en nosotros.” Filipenses 3:16-
17. El patrón del Nuevo Testamento para la adoración nos equipa para toda buena obra: “ Toda la 
escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en 
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.” 
2Timoteo 3:16-17. 

El patrón del Nuevo Testamento para la obediencia del evangelio es: 

 • Escuchar la palabra de Dios (Romanos 10:14-16, Juan 6:44-45), 

 • Creer la palabra de Dios (Marcos 16:16, Hebreos 11:6, Hechos 8:37), 

 • Arrepentirse de los pecados (Hechos 2:38; Hechos 3:19, Hechos 17:30, 2Pedro 3:9),  

 • Confesar el nombre de Jesús (Mateo 10:32, Romanos 10:9, Filipenses 2:11), 

 • Y ser bautizado para perdón de los pecados (Marcos 16:16, Hechos 2:38, Hechos 22:16, 1Pedro 
    3:21) 

El patrón del Nuevo Testamento para la adoración es: 

 • Cantar (Efesios 5:19, Colosenses 3:16), 

 • Orar (Hechos 2:42), 

 • Comunión y Ofrendar (Hechos 2:42, 1Corintios 16:1-2), 

 • Participar de la Cena del Señor (Hechos 2:42, Hechos 20:7, 1Corintios 11:23-34), 

 • Y predicar y enseñar (Hechos 2:42, Hechos 20:7) 

 Aquellos quienes obedecen el evangelio son añadidos a la iglesia en Hechos 2:47: “Y el Señor 
añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos. Pablo afirmó que el bautismo es el acto por el 
cual entramos al cuerpo de los creyentes bautizados en 1Corintios 12:13: “Porque por un solo Espíritu 
fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres y a todos se nos dio 
a beber de un mismo Espíritu.” 

 

 Los salvos están en la iglesia y la iglesia es el cuerpo de los llamados a ser salvos. 

 


